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      Hormigueo fue lo primero que sintió Euri Peterson mientras recuperaba la conciencia de su sueño narcótico. Hormigueo en sus manos, como cuando se despertaba por la noche habiendo dormido sobre su brazo, sólo que esto era diferente. En algún lejano lugar en el mundo real, lejos del oscuro remolino de su mente semiconsciente, podía sentir dolor agudo, dolor en las muñecas y dolor en los tobillos. Mientras los segundos pasaban, la droga comenzó a perder efecto, concediéndole fragmentos fugaces de realidad: hormigueo y dolor, el zumbido de un aire acondicionado, el frío en su frente sudorosa. Entonces se deslizó nuevamente, tambaleándose y cayendo en las profundidades de su mente nublada. La inconciencia era mucho más tentadora que la realidad. Desesperadamente, Peterson trató de aferrarse a ella al sentirse dando vueltas otra vez, aún no estaba listo para despertar y enfrentarse a lo que sea que le aguardaba ¡pero ya era muy tarde! El remolino lo liberó, permitiéndole abrir los ojos. Si no hubiera sido por el dolor palpitante que ahora bramaba en su cabeza, Peterson no hubiera sabido que estaba consciente, pues la habitación estaba completamente oscura. Parpadeando lenta y deliberadamente, trató de despejar la abrumadora maraña de su cabeza. Los intentos de mover sus muñecas y pies solo causaron que la silla a la que estaba atado rebotara y se arrastrara por el suelo, emitiendo un sonido como de uñas sobre un pizarrón. Gradualmente, cuando sus ojos se ajustaron a la oscuridad, una delgada gota de luz en el extremo de la habitación finalmente se hizo visible, seguida por el tenue, débil contorno de una puerta. Peterson sintió un frío recorriendo su cuerpo. Quien estaba a cargo del aire acondicionado lo había puesto al máximo, y el aire frío golpeaba su frente, enfriando el lustre sudoroso que pegaba el cabello encanecido a su cabeza.

      Qué puedo recordar, se preguntó Peterson, recuerdo la reunión y dar el discurso. Recuerdo dejar el Centro de Convenciones, el tráfico de la hora pico en Kuala Lumpur y casi llegar tarde a la cena presidencial en el JW Marriott. Después de la cena y un par de tragos fui a mi habitación y tomé una ducha antes de irme directo a la cama. Los recuerdos se desbordaban, uno tras otro, uno incitando a otro en su cerebro, Así que – recuerdo irme a la cama, se dijo, Pero, ¿entonces? Y ahí fue donde los recuerdos se detuvieron dando paso a la confusión. Entonces desperté aquí, atado a una silla en una habitación oscura. Peterson pudo sentir su corazón batiendo en su pecho como un tambor; su sonido fluía por su cuerpo y llenaba sus oídos con rítmicos latidos.

      Aclaró su garganta y contuvo la sensación enjuta, seca en su lengua, «Hola, ¿hay alguien? ¿Eh?» exclamó en una voz agrietada y rota, las palabras causaban un dolor agudo al encenderse en su garganta. En respuesta casi inmediata a su súplica, el sonido de pasos pesados emanó del otro lado de la puerta, seguido por el sonido de un pestillo y un estallido de luz que lo obligó a bajar la cabeza y cerrar los ojos. Alguien activó un interruptor y más luz inundó la habitación mientras una serie de bombillas fluorescentes zumbaron y tintinearon reacias a encenderse. Más parpadeos cortos y deliberados, le permitieron ajustar su visión a la luz brillante y agresiva que ahora llenaba la habitación. Levantando la mirada e ignorando el dolor agudo en su cabeza, Peterson se permitió un momento para contemplar a su alrededor; la habitación era pequeña, de no más de 15 pies cuadrados. Paredes blancas brillantes se complementaban con baldosas a juego. No había ventanas y solo una puerta grande y robusta. Las pisadas pertenecían a un hombre alto y rechoncho, de cabello café oscuro peinado hacia atrás. Su traje negro azabache parecía recién salido de la tintorería y la camisa debajo era deslumbrante como las prístinas paredes blancas. El extraño cerró la puerta detrás suyo con un pesado ruido metálico.

      «Sr. Peterson,» comenzó el hombre, mirándolo fijamente con sus helados ojos azules y una sonrisa usualmente asociada a un vendedor de autos usados demasiado entusiasta. «Primero, permítame disculparme por la manera en que tuvimos que conocernos. Creímos que esta era la única forma en que usted escuchara lo que tengo que decir. Lo que suceda después de eso depende enteramente de usted.» Algo en su porte estremeció a Peterson, y mientras el extraño hablaba, la sonrisa falsa y demente nunca dejó sus labios.

      «A juzgar por mi posición,» gruño Peterson, «encuentro difícil de creer que tengo algún control sobre lo que suceda después.» Hablar se hacía más fácil a cada momento, pero era difícil ocultar el pánico que se estaba creando. Cual fuera la droga que habían usado para llevárselo, estaba perdiendo su efecto lentamente, pero no lo suficientemente rápido para descifrar una manera de escapar de la situación.

      «Por el contrario, su destino está enteramente en sus manos,» acusó el extraño. «Verá, Sr. Peterson, sabemos quién es usted.» Peterson lo miró a través de la habitación, los tacones de sus lustrados zapatos negros golpeaban las baldosas blancas como el tic-tac de un reloj.

      «Por supuesto que sabe quién soy,» chasqueó Peterson. «¡He estado en la Cumbre Mundial durante la semana! ¡Me dirigí a casi todos los jefes de estado del mundo esta tarde!»

      El extraño trajeado dirigió hacia él su sonrisa de vendedor de autos usados, mostrando una fila de dientes perfectamente blancos, de apariencia antinatural, «Oh, creo que usted subestima lo que yo sé,» se burló, «Por cierto, he visto su discurso. ¡Fue excelente!» Sus tacones continuaron golpeando rítmicamente en el piso impecable, el sonido casi se acompasó con los latidos de Peterson, que aún golpeaban en sus oídos. Dando vueltas por detrás de Peterson, se deslizó la chaqueta. «Está bastante cálido aquí ¿no lo cree?»

      «No lo había notado,» respondió Peterson. «Señor – no creo saber su nombre.»

      «Mi nombre no es importante,» el extraño contestó con sequedad, luego pareció reconsiderar. «Pero creo firmemente en los buenos modales.» El hombre se acercó a la silla de Peterson, «Robert Finch,» dijo, extendiendo su mano. «Oh, por favor discúlpeme, lo olvidé, sus manos están por demás indispuestas en este momento.» Finch le concedió una sonrisa burlona antes de darse la vuelta. Sus zapatos sonaron hacia el fondo de la habitación. Atado y desvalido, Peterson observó mientras él doblaba ordenadamente su chaqueta y la colocaba en la esquina. Que se quitara la chaqueta inquietó mucho a Peterson; en realidad, no estaba tan cálido, de hecho estaba verdaderamente frío. El rumor monótono del aire acondicionado continuaba zumbando sobre la puerta, bombeando más aire frío en la pequeña habitación. Peterson sospechó que Finch se había quitado la chaqueta para evitar que su sangre la manchara, y pensarlo le aterrorizó.

      «¡Suficiente de juegos!» Exclamó Peterson. «Si lo que busca es un rescate, estoy seguro que tiene los detalles de mi gente. Ellos pagarán. Debe usted saber que tanto mi compañía como yo podemos pagar millones de la divisa que usted desee.»

      «Oh, usted ha malentendido la situación, Euri,» suspiró Finch, sacudiendo la cabeza. El uso de su primer nombre tomó por sorpresa a Peterson. Obviamente, el tiempo de formalidades había pasado. «Euri Peterson, el empresario sueco y director de Desarrollos Zeon, el hombre que saltó a la fama hace dos años con patentes para motores hidropropulsados así como una multitud de ideas ingeniosas para liberar al mundo de su dependencia en los combustibles fósiles. Esas mismas ideas te aseguraron un Premio Nobel el año pasado. Supongo que después del discurso de apertura de hoy hay un montón de compañías petroleras aullando por poner tu cabeza en una estaca.» Finch caminó detrás de él y apretó sus manos sobre los hombros de Peterson como un masajista demasiado entusiasta. El contacto físico hizo a Peterson querer vomitar. Finch atrajo su cara al nivel de su oreja, tan cerca que Peterson pudo sentir en su mejilla su aliento caliente y con olor a ajo. «Ese eres tú, ¿no es así?»

      «Si, ¡por supuesto!» La mente de Peterson tambaleaba. ¿Podría esto tratarse realmente de sus patentes? ¿Podían caer tan bajo las compañías petroleras? «Sé que mis productos afectarán seriamente a algunos negocios,» dijo con voz titubeante, «Pero en verdad, ¡secuestro! Personas como yo no desaparecen así nada más, tu sabes.»

      Finch ignoró la declaración. «Pero ese no eres tú en realidad, ¿no es así, Euri?» continuó, susurrando como si estuviera a punto de decirle un secreto que nadie más pudiera escuchar. Sus manos aun apretaban fuertemente los omóplatos de Peterson, haciendo nada por mejorar la circulación restringida a causa de las ataduras. «Verás, Euri, ¡sabemos quién eres en realidad!» Finch dejó las palabras suspendidas en el aire. Peterson se paralizó. Finch debió sentir que cada músculo en su cuerpo se tensaba, esas manos fuertes como abrazaderas, que no aflojaban su agarre ni un segundo. «Y la razón por la que estás aquí, Euri, es por quien realmente eres.» Finch finalmente soltó sus manos y las alzó en el aire como un loco predicador que acabara de curar a un leproso. «No estamos interesados en tus invenciones o en el hecho de que pudieras haber cabreado a un par de magnates petroleros, Euri, ¡es mucho más grande que eso! No sólo hemos descubierto tu verdadera identidad, sino también la identidad de otros tres.» Ahora el hombre estaba de pie frente a él, de nuevo esa sonrisa y sus ojos llenos de aborrecimiento. Parecía una serpiente venenosa a punto de atacar.

      «¡Imposible!» espetó Peterson, sacudiendo la cabeza.

      «Totalmente posible,» respondió Finch, obviamente complacido por el impacto que sus revelaciones estaban teniendo. «¡Nos ha tomado casi nueve años llegar hasta donde estamos hoy!» exclamó con júbilo, sus palabras rebotaban en las paredes blancas descubiertas. «Nueve años para descubrir quiénes eran ustedes cuatro. Tú eras la última pieza del rompecabezas, Euri. Una vez que los tuvimos descifrados a todos solo era cuestión de tiempo. Sólo por si tienes alguna duda, veamos quién más está en la lista. Tenemos a Jaques Guillard el político de la Unión Europea, salvador del Euro, el hombre que ayudó a evitar un acechante colapso económico.» Finch los contaba con los dedos, «Ahí van dos. Luego tenemos al arzobispo Francis Tillard, el hombre sagrado, líder de la iglesia católica en Francia,» rio Finch. «Un hombre sagrado, vamos Euri, qué ardid. Hasta tú debes apreciar la ironía en eso. Personalmente, lo encuentro repugnante.» Finch lo miró por unos segundos – del modo en que una persona miraría al excremento de un perro en su zapato – antes de continuar despotricando. «Por último, pero no por ello menos importante, y llegando en cuarto lugar, tenemos a ningún otro que a John Remy, presidente de los Estados Unidos de América.» Finch sonrió, su sonrisa era tan amplia como la del Gato de Cheshire.

      Peterson sintió que las entrañas se le congelaban. Para que este personaje Finch supiera tanto, sólo podía ser una cosa, sólo podía venir de un lugar, y ese pensamiento aterrorizó a Peterson más que cualquier cosa en su vida. Este momento, aquí y ahora, era su única razón de ser, la única cosa que se suponía debía prevenir. Había fallado, ¡todos ellos habían fallado!

      «Bueno, parece que lo tiene todo resuelto, Sr. Finch.» Peterson no pudo ocultar la ira gestándose en su voz. «Pero, como usted dijo, sólo soy uno de cuatro. ¿Qué hay de los otros? ¡Sólo matándome no llegará a ningún lado!»

      «Oh, yo no me preocuparía por ellos.» Sonrió Finch. «Ya están muertos; bueno, dos de ellos lo están, de cualquier forma.» La declaración golpeó a Peterson como un tren. «¡Eres el siguiente en mi agenda, Euri! El otro requiere de un acercamiento, digamos, más gentil.» Finch hizo una pausa, reflexionando sobre sus propias palabras, pasándose una mano por el bien afeitado mentón. «Tenemos gente en lugares y roles que no puedes imaginarte, ¡lugares y roles que todos ustedes han pasado por alto!» Dejó que las palabras flotaran una vez más, permitiendo a Peterson remojarse en ellas. «Pero estoy seguro que puedes apreciar,» continuó, «que aun así no podemos simplemente escamotear al presidente de los Estados Unidos en medio de la noche. ¡No! Como dije, eso requiere de un acercamiento más delicado. Desafortunadamente para él, no tendrá la opción que tú tendrás, la oportunidad de elegir, la oportunidad de vivir.» Finch se paseaba de nuevo por la habitación, disfrutando cada palabra, a sabiendas del tormento que estas causaban. «Verás, esta Cumbre Mundial era justo lo que necesitábamos: ustedes cuatro en una ciudad al mismo tiempo. Nos dio la oportunidad de eliminarlos a todos de un solo golpe.»

      «Mátame,» exclamó Peterson con una voz estridente plagada de pánico. «Hazlo, porque no tomaré ninguna oferta que tengas, ¡no estoy más interesado en ninguna oferta tuya y de tu gente de lo que estuvieron los otros dos!» Al menos por el momento, Remy seguía vivo, y eso le permitió a Peterson una cucharada de esperanza en este creciente océano de dudas.

      Finch rio entre dientes y comenzó a asentir con la cabeza comprensivo, «Euri, estoy impresionado, tu coraje es admirable justo como lo habría esperado, y mientras siempre supe que ninguno de ustedes elegiría unírsenos, no obstante voy a presentar la oferta.»

      Peterson tiró de las ataduras de sus manos con rabia, ocasionando que la silla se meciera peligrosamente, «¿Por qué – cuál es el punto?» gruñó entre dientes apretados. «Los has matado, y yo no quiero parte en ningún trato. Sólo hazlo.»

      Finch dejó de pasearse y giró para enfrentarlo, «Porque quiero, porque puedo, y porque sé lo mucho que te roerá en los breves momentos antes de tener el placer de terminar tu larga y mandria vida. No todos los días tengo a un Vigilante como audiencia cautiva, mucho menos a tres de ustedes. Entonces tener el placer de matarlos, uno – por – uno, resarciendo algo del sufrimiento y angustia que han causado a mi gente por largos años. Entonces, mientras te veo morir, disfrutaré viendo la derrota en tu cara, sabiendo que has fallado. Entonces, cuando termine contigo, me encargaré personalmente del Presidente Remy.»

      «¿Cómo diablos pretendes llegar al presidente de los Estados Unidos?» exclamó Peterson. «Ni siquiera yo puedo acercarme y hablarle, a pesar de quiénes somos detrás de escena.» Sintió la lengua como papel de lija. Necesitaba agua desesperadamente, y dudaba mucho de poderla obtener.

      «Como dije, Euri, tenemos gente en todas partes, infiltrada en lugares que son clave para el plan de esta noche, como para el plan general. Créeme cuando digo que no tendré problema alguno para llegar al presidente Remy; de hecho, simplemente entraré a sus habitaciones. Está hospedado no lejos de aquí, ¿sabes?»

      «¡Aghhhh!» exclamó Peterson en una mezcla de ira y frustración. Tiraba tan fuerte de sus ataduras que sentía que la piel se le iba a pelar, como la cáscara de una naranja. «¿En verdad crees que sólo con matarnos a los cuatro solucionarás todos tus problemas? Estas muertes no pasarán desapercibido, y las repercusiones para ti y tu gente serán enormes. ¿Tienes idea de lo que están comenzando aquí?»

      Finch sonrió burlonamente ante el arranque, «¿Lo que estamos comenzando?» se burló. «Más bien, lo que estamos terminando. Sabemos todo sobre ti, Euri, de ti y los otros tres. Sabemos cómo operan. Mis superiores piensan que con sólo uno de ustedes que decida ayudarnos, ganaremos tiempo para completar nuestros planes sin obstáculos. Dicho eso, no estamos demasiado preocupados. Verás, lo que tenemos preparado sólo tomará un par de semanas antes de que sea irreversible. Por supuesto no somos lo suficientemente ingenuos  para pensar que nunca lo notarán, pero cuando tu gente eventualmente se dé cuenta de lo que ha pasado estaremos más que listos.» Finch hizo una pausa y se concedió una sonrisa satisfecha. «Así que, Euri, apreciarás por qué estoy más que feliz de matarte ahora mismo. Es tu decisión.» Finch sostuvo sus manos como juego de balanzas. «¿Vivir?» Levantó la mano izquierda, «¿o morir?» Apuntó su mano derecha a la cabeza de Peterson formando con sus dedos la forma de una pistola.

      «¿Qué podría ser lo que pretenden conseguir en sólo un par de semanas?» Su miedo se había convertido en ira y las tripas le hervían como una caldera.

      «Más de lo que jamás pudieras imaginar.» Es muy bello en verdad, Euri, cómo planeamos ponerle fin a esta charada y reclamar lo que es nuestro por derecho. Realmente deberías unírtenos y verlo.

      «Y a cambio de ser un traidor, ¿qué obtengo?»

      «Un lugar en el consejo, un lugar tan alto en el nuevo orden que surgirá. Mantendrás tu estatus de Mayor pero en nuestra sociedad. Es más de lo que personalmente hubiera ofrecido, pero yo no pongo las reglas.»

      «En verdad eres iluso,» rio Peterson. «¿Por qué se molestarían siquiera en hacernos esto a cualquiera de nosotros? ¿Por qué arriesgarse con la exhibición de secuestrarnos? Ustedes sabían que ninguno de nosotros lo tomaría jamás, sabían que preferiríamos morir que ayudarles a conseguir lo que hemos estado previniendo por miles de años.»

      Finch se inclinó y comenzó a hurgar en el bolsillo de la chaqueta; Peterson se dio cuenta que ahora empuñaba algo metálico en su mano. ¡Un arma!

      «Hay un fragmento más de información con el que esperábamos que uno de ustedes nos ayudara, algo que tratamos de localizar; el Tabut.» Finch lo miró, sopesando el arma hacia arriba y hacia abajo en su mano.

      «Ni siquiera yo sé eso, ninguno de nosotros lo sabe,» mintió Peterson, dirigiéndole una risa entre dientes. «Incluso si estuviera al tanto de tal información, ¿por qué la compartiría contigo? ¡Ya estoy muerto, de cualquier manera!»

      Finch arqueó las cejas suspicaz, «En verdad, ¿ninguno de los cuatro Vigilantes sabe dónde se guarda el Tabut? Lo encuentro muy difícil de creer.»

      «Aunque lo supiera, no sería de ninguna utilidad para ustedes. La Tableta Llave no se ha tenido aquí por más de tres milenios.»

      «Oh, no pretendemos usarla,» chasqueó Finch. «¡Pretendemos destruirla!» Finch blandió el arma hacia él, enfatizando cada palabra, apuntando el cañón del arma hacia Peterson. «Podría torturarte. Eso podría aflojarte un poco.»

      «Haz lo que debas hacer,» suspiró Peterson. «Ambos sabemos que la tortura es inútil cuando se trata de extraer información precisa. Un hombre te dirá cualquier cosa si le infliges suficiente dolor.» Podía ver la frustración en la cara de Finch. Peterson podía ser un hombre muerto, pero lo tenía en esta ocasión.

      «Muy bien, para continuar tenemos otras líneas de investigación que esperamos resulten fructíferas. Es un cabo suelto que a mis superiores les gustaría atar.» Finch agitó el arma en el aire con indiferencia, ocultando la frustración causada por el preciso análisis de Peterson sobre la situación. Incluso si hubiera obtenido una ubicación de él, sin duda hubiera probado ser una mentira. Además, sus órdenes eran asegurarse que ninguno de ellos fuera dejado con vida al finalizar la noche. Peterson estaría muerto antes de que ellos pudieran descubrir que los había enviado a una búsqueda inútil. Con el Tabut inactivo por miles de años y sin una Tableta Llave para activarlo, no ofrecía ningún riesgo en lo que a él respectaba. Tratar de encontrarla era un desperdicio de recursos.

      «Bueno, Euri, esperábamos que tu pudieras entrar en razón, que hubieras querido vivir y ayudarnos a dar forma a nuestro nuevo futuro, del que tú y tu gente nos despojaron. Pero, como pensé, fue una pérdida de tiempo.» Finch levantó el arma y la niveló en ángulo recto con la cabeza de Peterson. «¿Un buen tiro a la cabeza para una muerte instantánea?» Preguntó como si considerara sus opciones, «¿o destruir tu corazón y dejarte desvanecer durante la próxima hora?» Ondeó el arma de la cabeza de Peterson a su corazón y de vuelta a manera de burla. «Ni siquiera yo estoy desprovisto de piedad, a pesar de lo que los de tu tipo han hecho pasar a mi gente.» Volvió a ondear el arma hacia su cabeza. Peterson cerró los ojos. Nunca los volvió a abrir. Finch disparó un solo tiro, y la bala pasó limpia a través del cráneo de Peterson alojándose en el yeso de la pared detrás de él, salpicando las baldosas con sangre y tejidos. La ráfaga derribó su silla, causando que su cuerpo flácido se retrajera. El cráneo de Peterson dio contra el suelo con un porrazo húmedo. La sangre emanó de la herida y corrió por la lechada como pequeños y geométricos ríos rojos.

      Inclinándose, Finch recuperó su chaqueta y se sacudió algo de polvo invisible, al mismo tiempo que ocultaba el arma. Mientras dejaba la habitación sacó una pequeña radio del bolsillo de su pantalón. «Aquí Finch. ¿Pueden traer un equipo de limpieza a la sala cuatro? ¡Y no es necesario decir que no aceptó el trato!» No esperó por una respuesta antes de poner el pequeño aparato de nuevo en su bolsillo. Era poco el tiempo y tenía una cita con el presidente.
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      Como granos cayendo dentro de un reloj de arena, el presidente John Remy lentamente comenzó a sentir el estrés del día bajar por su cuerpo cansado y adolorido. Desenroscando la tapa de la pequeña botella de bourbon, sirvió el contenido en un vaso ornamentado de cristal. Mientras agitaba las últimas gotas, el hielo comenzó a crujir protestando por el tibio líquido acumulándose a su alrededor. Colocando la botella vacía a un lado, agregó una medida de agua tónica y agitó con suavidad la bebida antes de darle un sorbo de inmediato. La mezcla tibia y agria instantáneamente le ayudó a liberar un poco más de estrés de sus músculos tensos. Bebida en mano, anduvo por la suite presidencial del JW Marriott y se acomodó en el sofá afelpado antes de tomar otro gran trago. Saboreando el ardor frío que cada trago le concedía, encendió el televisor y colocó sus pies sobre la mesa. Sondeando entre la vasta colección de programas disponibles, seleccionó Noticias 24 de la BBC y se encontró con una tiesa reseña del último día de la Cumbre Mundial en Kuala Lumpur. Una reportera de mediana edad, cuya cara era más para la radio, se encontraba en medio de una transmisión en vivo cubriendo los eventos del día. Un breve montaje del discurso dado por Euri Peterson cortaba una y otra vez su reportaje mientras la reportera resaltaba las partes más importantes.

      «Euri Peterson asegura que al utilizar las tecnologías desarrolladas por su compañía podemos esperar que la producción de motores de combustión impulsados por petrolíferos cese en los próximos diez años» comenzó, «Completó esto con la fuerte aseveración de que podemos esperar ver al mundo libre de dependencia en combustibles fósiles para el 2080. Sus declaraciones recibieron una ola de aplausos, pero estoy segura que existen algunos en la industria petrolera que no estarán tan complacidos con estos desarrollos, a pesar de los suministros de petróleo cada vez más escasos. Una situación que todos están interesados en evitar». La reportera hizo una pausa mientras el programa volvía al presentador en el estudio.

      El presidente Remy estaba seguro que se venía algo más que una pequeña aflicción para él y Euri con las firmas petroleras, sin mencionar las pérdidas en ingresos fiscales alrededor del mundo. Los campos petroleros estadounidenses estaban más que secos y, a pesar de los repetidos estudios en el Mar del Norte, lo mismo podía decirse de Europa. Los campos Siberianos ahora bajo el control ruso eran principalmente los únicos que quedaban y dependía de ellos el ver al mundo pasar por una etapa en la que la hidro-energía pudiera dominar. No se puede hacer una  tortilla sin romper un par de huevos, pensó, recordando el viejo cliché. Los gobiernos tendrían que adaptarse. El panorama general era lo que importaba aquí, no las ganancias netas, y el precio por barril de petróleo se arrastraba cada vez hacia arriba.

      «¿Y qué hay del discurso de apertura del presidente Remy?» preguntó el presentador en su prístino acento británico.

      «Más momentos históricos, Mike. El presidente Remy asegura que todas las actividades de pacificación y presencia militar a lo largo del Medio Oriente cesarán dentro de seis meses. Hemos visto un periodo de paz sin precedentes en la región, con siete meses desde el último bombardeo suicida que cobró la vida de quince civiles en la provincia de Helmand en Afganistán. Estoy segura que los estadounidenses se preguntarán quién irá a llenar tan grandes zapatos cuando su segunda administración llegue a su fin el próximo año».

      La grabación mostró de nuevo la Cumbre y el presidente Remy vio un montaje similar de sí mismo, cubriendo las partes más jugosas de su discurso.  Aún después de todos estos años de estar en el ojo público, le parecía incómodo verse a sí mismo. Alcanzando el mando a distancia, apagó el aparato y sorbió lo último de bourbon con agua tónica del vaso antes de colocarlo en la mesa de vidrio perfectamente pulida. De pie y sintiéndose un poco más relajado gracias al alcohol, caminó hacia el cuarto de baño para alistarse para la cama. Mañana debía ser otro día largo, con una salida anticipada del avión presidencial Air Force One, seguida de más reuniones y llamadas en conferencia durante el vuelo de vuelta a Washington.

      Remy cepilló sus dientes antes de enjuagarse la boca y caminar de vuelta a través de la estancia para acomodar un par de cosas. Definitivamente necesitaba dormir, pero con tanto que hacer mañana dudó de lograrlo con facilidad. Mientras cerraba y aseguraba su maletín, un golpe vino de la puerta.

      «Pase», llamó, colocando el maletín en una silla oriental de apariencia costosa. El jefe de la fuerza especial del Servicio Secreto caminó dentro de la habitación sujetando una botella fría de agua mineral. «Ah, Agente Finch», exclamó Remy, chasqueando los pestillos en su lugar.

      «Señor presidente», respondió el Agente Especial Robert Finch inclinando la cabeza. «Como lo solicitó señor, un agua mineral, me aseguraré que se notifique al servicio de cuartos que el mini bar no estaba surtido».

      «Yo no me preocuparía tanto», respondió Remy, «sólo déjala en la mesa».

      Finch caminó a través de la habitación y colocó la botella en un portavasos de metal decorativo. «Buen discurso el de hoy, señor», comentó, «creo que su duro trabajo finalmente ha dado resultados».

      «Bueno, nunca he sido de los que cantan victoria, ya sabes», respondió, «pero pienso que podríamos estar viéndole fin a los años de guerra y desasosiego en la región». El presidente Remy caminó y tomó la botella del frío líquido. «¿Estás en el turno de esta noche?» preguntó, abriendo la tapa de rosca y vaciando el agua fría en un vaso nuevo. Finch lo miró mientras se zampaba la mitad del líquido con un largo trago antes de limpiarse la boca con la manga de su camisa.

      «Sí señor, en el turno de ojos rojos esta noche. Estoy de guardia justo fuera de su puerta». Finch dio uno o dos pasos atrás, esperando permiso para marcharse.

      «Excelente, entonces dormiré profundamente esta noche», comentó Remy, sosteniendo a su lado el vaso medio lleno.

      El Agente Robert Finch se había integrado al destacamento de seguridad la semana en que el presidente Remy había tomado posesión del cargo, hacía nueve años.  Se había convertido en uno de los agentes más jóvenes del Servicio Secreto en ser asignado a la protección del presidente, asumiendo el rol a la edad de veintidós años, habiéndose graduado de la Academia Militar West Point de los Estados Unidos a la cabeza de su clase con un grado de licenciatura en Ciencias Militares. Durante los pasados nueve años había labrado su camino entre las filas. Ahora, mientras la segunda y última administración de Remy se encontraba en su ocaso, Finch se hallaba como jefe del destacamento de seguridad presidencial a la tierna edad de treinta y un años. El presidente Remy esperaba que Finch eligiera quedarse durante los diez años de protección del Servicio Secreto concedidos a los expresidentes, pero sospechaba que alguien joven que volara tan alto sería asignado de nuevo a Washington para ascender aún más en los rangos.

      «He preparado el destacamento de seguridad para la mañana, Sr. Presidente», declaró. «El auto lo recogerá a las ocho de la mañana en punto, la policía local y nuestros agentes tienen la ruta asegurada, y deberíamos estar despegando y rumbo a casa para las nueve treinta».

      «Gracias, Robert», respondió Remy, optando por emplear el primer nombre del agente, como lo hacía con frecuencia cuando estaban a solas, después de todo, había conocido al hombre por nueve años y para entonces incluso había comenzado a agradarle. Respetaba su dinamismo y ambición. «Bueno, eso será todo por ahora. Será mejor que trate de dormir un poco», concluyó, volviéndose y llevando su vaso por la alcoba.

      «Muy bien, Sr. Presidente, duerma bien», respondió Finch antes de dejar la habitación y cerrar la puerta silenciosamente detrás de él. Finch aseguró la puerta y montó guardia justo afuera. Se encontraba en clara línea de visión con el agente al final del pasillo. Todo el piso estaba asegurado de esta forma, cada agente a la vista del otro, de manera que ninguno pudiera ser tomado por sorpresa. Finch revisó su Omega Seamaster: una treinta y cinco de la mañana, «ya falta poco», pensó, «ya falta poco».

      Remy se vistió el pijama. Ver el Sello Presidencial en el pecho de la camisa siempre le hacía sonreír. Casi todo estaba personalizado y ofrecía un recordatorio constante de su posición, como si pudiera olvidarlo alguna vez. Sintió la ropa de cama recién lavada fría y fresca, un contraste fuerte con el clima húmedo y agotador de afuera en la ciudad, incluso por las noches el clima parecía implacable. Sorbiendo lo último de su agua, tocó la base de la lámpara de cabecera, sumergiendo la habitación en la oscuridad. Las gruesas cortinas hechas a medida aseguraban que ninguna luz de la ciudad profanara la prodigiosa suite.

      Tendido en la oscuridad, Remy cerró los ojos y se esforzó para no pensar en las llamadas en conferencia que tendría que hacer en el avión presidencial por la mañana; sin embargo, mientras más intentaba no pensar en eso, más se arrastraba por su cabeza. Durmiera o no, sería agradable estar de vuelta mañana en el aire frío y fresco de Washington D.C. La humedad y el calor de la ciudad eran agotadores. A pesar de haber pasado la mayor parte del tiempo en edificios con aire acondicionado,  era como abrir la puerta de un horno cada vez que ponía un pie en el exterior.  Se preguntó cuánto tardaría en mejorar la calidad del aire en estas ciudades asiáticas una vez que la dependencia mundial en combustibles fósiles terminara. Afortunadamente tal día sería pronto una realidad.

      A medida que los pensamientos aleatorios llenaban su cabeza, sintió las primeras oleadas de sueño acercarse a él. No era algo a lo que estaba acostumbrado, el sueño nunca llegaba fácilmente, incluso antes de tener el puesto más poderoso del planeta.  La somnolencia aumentaba, pero con ella Remy comenzó a sentir una profunda sensación de ardor en el pecho. Algo está mal, pensó, una ligera veta de pánico recorrió su cuerpo. Apoyándose en la cama, trató de resistirse al sueño que de repente lo llamaba con desesperación. La sensación de ardor en su pecho aumentó, esparciéndose a su garganta y boca. Podía sentir sus manos temblar; algo definitivamente estaba mal, ¡muy mal! Estiró una mano engarrotada y encontró la lámpara. Con sólo rozar su fría base metálica encendió la luz. La oscuridad se replegó mientras la pequeña bombilla la enviaba de vuelta a los límites mismos de la amplia habitación. El presidente Remy se obligó a sentarse balanceando las piernas fuera de la cama. Ahora tenía que luchar por llenar sus pulmones; dolores agudos se encendían en su pecho como dagas. Su mente se aceleraba mientras trataba de descifrar lo que ocurría. Gradualmente la habitación comenzó a multiplicarse. Primero pudo ver dos puertas, luego tres, después comenzaron a dar vueltas. Cerró los ojos y sacudió la cabeza, esperando deshacerse de la sensación. Por unos cortos segundos le ayudó a estabilizar su vista y le permitió revisar la mesita de noche y ubicar el Botón Presidencial de Pánico. Tratando de alcanzarlo, se congeló. Alguien había llegado hasta él; no tenía duda de que un veneno mortal viajaba por sus venas pero, ¿cómo? Seguramente ningún veneno normal podría tocarlo, seguramente su sistema sólo los desecharía sin causarle más que una jaqueca. La gravedad de lo que esto significaba era más de lo que podía comprender en su agravado estado. Necesitaba llegar a su maletín, y rápido. Esforzándose para levantarse y lograr que sus piernas sostuvieran su peso, apoyó firmemente su mano en la mesa de noche. Instantáneamente se deslizó, derribando el vaso vacío al suelo. Sus piernas se rindieron y cayó con fuerza. De cara abajo sobre la alfombra, logró ver el vaso rodando. El agua, pensó, Finch trajo el agua, es lo último que bebí. Su cerebro se negaba a aceptar que Finch había tenido que ver en esto, pero la razón le dictó lo contrario. Más temprano ese día Finch había comentado el hecho de que parecía no haber agua mineral en el frigorífico. Él personalmente había conseguido una botella, sabiendo que su Comandante y Jefe bebía, sin falta, un vaso cada noche antes de irse a la cama.

      Más dolores destrozaban su pecho, sacándolo de su trance delirante. ¡El maletín! Pensó de nuevo, necesito llegar al maletín. Reuniendo todas sus fuerzas gateó por la gruesa y lujosa alfombra, enterrando sus dedos en toda su profundidad. Eran apenas seis pies hasta la silla que sostenía su maletín, pero parecían seis millas. A ciegas lo alcanzó, a tientas, finalmente tumbándolo de la silla. Si han llegado hasta mí, pensó, debieron haber llegado hasta los otros. Los pestillos se soltaron ante su ligero tacto, abriendo el maletín de cuero negro. A ciegas esparció los papeles en el suelo; su corazón latía tan rápido que sentía que iba a prorrumpirse de su cuerpo. Tratando de enfocar a través de sus ojos llorosos, Remy rasgó el fondo del maletín y buscó con desesperación dentro de él. Al hallar el disco color negro piano, rodó sobre su espalda y dejó escapar un tembloroso suspiro de alivio antes de presionar su pulgar sobre la superficie. Instantáneamente el disco brotó a la vida, una línea verde no muy distinta a la de una fotocopiadora leyó su huella y firma biométrica. Mientras el proceso concluía, la superficie se transformó del negro a un verde brillante. «Si, si», exclamó el presidente. Rechinando de dolor, Remy se hizo camino arañando hasta el cuarto de baño de la suite, cada movimiento se volvía más difícil que el anterior. Las baldosas del baño se sentían como hielo contra su piel, enviando una ola de temblores incontrolados a través de su cuerpo empapado en sudor. En un final movimiento desesperado arrojó el disco al inodoro y tiró de la cadena, activando el desagüe. Aferrándose al borde de porcelana blanca, como un adolescente borracho en una fiesta con barriles de cerveza, Remy observó el disco girar alrededor de la taza dos veces antes de desaparecer engullido. Una vez más el dolor explotó en su pecho, esta vez más fuerte, más intenso, causando que se soltara del inodoro y callera en las frías baldosas. Tendido en el baño tenuemente iluminado, como un escarabajo sobre su espalda esperando morir, Remy pudo sentir su visión oscurecerse, como si alguien bajara un regulador de intensidad. Mientras el último ataque de dolor se colaba a través de su cuerpo moribundo, cerró los ojos y vio las brillantes chispas blancas de dolorosa luz bailar frente a sus párpados. Con sus últimos pensamientos, el presidente Remy suplicó que su mensaje hubiera sido recibido, porque si los otros tres habían sido comprometidos sólo había una esperanza.
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        * * *

      

      Finch revisó su reloj; habían pasado diez minutos desde que dejó la suite. Hurgando en su bolsillo, sacó la Alarma Presidencial de Pánico y la miró con inquietud, esperando que se activara en cualquier segundo y enviara un equipo de sus mejores agentes apresuradamente a ayudar al Comandante y Jefe. Mientras pasaba el onceavo minuto se relajó un poco. Seguramente para entonces Remy estaba muerto. Finch revisó su reloj de nuevo. Aunque sólo habían pasado treinta segundos, parecía una hora. A pesar que había acertado tres muertes en una sola noche, esta le tenía los nervios de punta. Esta era la etapa final; sus últimos nueve años de servicio le habían llevado hasta este momento. Las recompensas por la terminación de su misión serían grandiosas. Se le otorgaría El Regalo; lo elevaría entre los rangos hasta el mismo estatus social que los pocos Mayores que quedaban. Se preguntaba cuáles serían sus nuevas órdenes, sin duda algo grande para la siguiente etapa del plan. Una vez que poseyera El Regalo, nadie podría negarle un rol nuevo, formándose el gran futuro que se avecinaba. Mirando hacia el pasillo ojeó a Tom Richards, el agente en su línea de visión. Richards era sólo otra oveja como millones de otras arrastrándose por el planeta, ignorante hasta de lo que estaba ocurriendo bajo sus narices.

      Veinte minutos. Finch se permitió relajarse por completo. Había visto a Remy beber la mitad del agua; sólo un sorbo era suficiente para matarlo. Para cuando encontraran el cuerpo del presidente no habría ningún rastro del veneno en su sistema. Aunque analizaran algo del agua dejada en el vaso, no se hallaría rastro de la sustancia. No, a todos les parecería que el gran Jonathan Remy había muerto trágicamente de un infarto durante la noche.

      La nación lamentaría su pérdida. Ningún otro presidente había sido querido de la manera en que los estadounidenses amaban a Remy. En estos nueve años en el cargo, se las había arreglado para reparar el conflictivo Obama Care, el esquema de salud dejado por la administración anterior. Ahora, gracias a Remy, un servicio de salud bueno y justo estaba al alcance sin importar el estatus social del paciente. Su trabajo de pacificación había visto fin a todo el conflicto en Medio Oriente y se habían abierto puertas para negociaciones con países como Corea del Norte. Se había hablado de cambiar la Constitución para para permitirle contender para una tercera administración. Remy había puesto un alto a esto, argumentando que la Constitución era sagrada y que debían apegarse a ella. Además, en verdad estaba listo para dar un paso atrás. Pero el presidente no había sido honesto con su gente, ellos no sabían quién era él en realidad. Finch lo sabía. Finch siempre lo supo. Después de nueve años trabajando al lado de su enemigo, era un alivio haber terminado el trabajo.

      Veinticinco minutos. Finch deslizó el control remoto de la Alarma Presidencial de nuevo en su bolsillo. Ahora ya no sonaría. «¡Richards!» llamó.

      «Sí, señor». El agente giró para afrontarlo desde el otro extremo del pasillo.

      «Me necesitan abajo en operaciones, algo acerca de cambios en el destacamento de seguridad para la mañana. Enviaré al Agente Blake a cubrir mi guardia».

      Richards asintió, era un típico ex-marine. Rasgos severos y mandíbula cuadrada se complementaban con un corte rapado, tan corto que hacía difícil distinguir si su cabello era café o más bien parduzco. «Seguro, no hay problema, señor. Puedo cubrir el pasillo. De cualquier manera, nada podría pasar del ascensor», dijo confiado, ajustando su posición para poder ver tanto la puerta de la suite del presidente y al agente cerca del ascensor.

      Dejando su puesto, Finch se abrió camino junto a Richards, dándole unas palmadas de reconocimiento en el hombro. El agente cercano al ascensor tenía la puerta abierta, el ascensor esperando y listo. Entrando, Finch fue llevado rápidamente a la planta baja; una pequeña versión de Mangas verdes en flauta de pan le entretuvo durante el corto viaje antes de que las puertas se abrieran, ingresándolo en el vestíbulo. A pesar de ser las dos de la mañana, el hotel aún era un hervidero de actividad. Muchos de los delegados de la Cumbre se hospedaban en el Marriott, y música de piano y risas emanaban de uno de los salones bar de clase alta. Era obvio que muchos de los dignatarios visitantes estaban aprovechando al máximo las bebidas gratis en esta última noche. En la puerta, Finch mostró al guardia de la policía armada su pase de acceso a todas las áreas y salió al patio trasero del hotel. Una pared de húmedo aire nocturno lo golpeó, junto con el ruido de la ciudad que llenaba el ambiente. Una sirena sonaba en la distancia, acompañada de varios pitidos y ráfagas de bocinas de auto. Como todas las grandes ciudades, Kuala Lumpur nunca dormía en realidad. Siempre había alguien yendo a algún lugar sin importar la hora. Atravesando el patio, Finch ingresó al centro temporal de operaciones. Usualmente alojando al personal del hotel, el interior de esta habitación era mucho menos magnífico que las habitaciones dispuestas para los clientes que pagaban. Durante todos los siete días de la Cumbre, los empleados que ahí vivían habían sido enviados a un hotel menos deseable en las inmediaciones, todo a expensas de los países visitantes. A varios equipos de seguridad se les habían asignado partes del edificio del personal; sin embargo, la tajada del león, pertenecía a su Equipo del Servicio Secreto.

      El agente en la puerta saludó a Finch con un muy formal, «¡Señor!» e inclinando la cabeza mientras ingresaba en el centro de actividades, un lugar donde su equipo técnico monitoreaba no sólo el sistema de circuito cerrado de televisión del hotel, sino todas las cámaras en un radio de dos manzanas. Todas las llamadas entrantes y salientes también eran filtradas. No había privacidad para nadie dentro de una milla desde el hotel.  Equipos de técnicos observaban las pantallas, cambiando entre cámaras mientras otros estaban sentados en estaciones de escucha, sin duda saboreando la habilidad de escuchar a escondidas cada llamada, ya sea de teléfono fijo o celular. Un par del equipo notó a Finch y asintieron a manera de saludo, todos muy ocupados para detenerse y platicar, lo que estaba bien para él. Pasando a través de la habitación y por un pequeño corredor entró a la sala de descanso designada sólo para el equipo de protección personal del presidente. Cuatro agentes estaban dentro disfrutando su descanso, mientras un partido en vivo de fútbol americano entre los Pieles Rojas de Washington y los Broncos de Denver se transmitía en el pequeño televisor en la esquina de la habitación.

      «¡Señor!» El Agente Michael Blake notó a su jefe primero, haciendo que los otros tres agentes reaccionaran en un acto nervioso de levantarse de las mesas y tratar de aparentar que no habían sido tomados por sorpresa.

      «Caballeros», dijo Finch, riendo para sí ante su reacción. «Agente Blake», continuó, «disculpe por perturbar su descanso, pero he sido llamado para revisar algo del destacamento de seguridad con las autoridades locales para nuestro viaje al aeropuerto por la mañana. Necesito que cubra mi puesto afuera de la suite del presidente». La decepción en la cara de Blake fue evidente. Sin duda el partido de fútbol se estaba calentando y no quería perderse el final.

      «Por supuesto, señor, no hay problema, sólo iré por mi equipo», respondió, más bien desanimado. Era probable que Blake fuera quien descubriera a su Comandante y Jefe por la mañana, cuando Remy no se levantara con la llamada de despertador a las seis treinta. A Blake le esperaba una larga noche, y un día aún más largo.

      Finch dio a los otros agentes un gesto brusco y dejó la habitación. Paseando por el largo corredor, gris y de ligero olor húmedo, se detuvo en el sanitario común, desabrochó el prendedor de su corbata y lo arrojó al cesto de toallas de mano. El prendedor contenía un pequeño dispositivo de rastreo que permitía al cuarto de operaciones monitorear a cualquier Agente del Servicio Secreto. Si abandonaba el complejo usándolo, sabrían inmediatamente que estaba fuera de lugar. Al menos por ahora, si lo verificaban parecería que estuviera tomando una breve pausa para ir al sanitario.  Sólo necesitaba cinco minutos para largarse, después de eso ya no le importaba.

      Escurriéndose por detrás del cuarto de servicio, llegó hasta la verja trasera. Haciendo una pausa por un momento, Finch observó cómo el guardia fue detrás de la barraca y encendió un cigarrillo antes de ponerse a jugar con su teléfono móvil. Satisfecho de que su atención estaba en otro lugar, Finch se escabulló completamente inadvertido. Si en verdad le hubiera importado la seguridad de su presidente, un enorme agujero como este en la integridad del sitio habría sido inexcusable. Así como era, la deslustrada atención al detalle encontrada en muchas de las firmas de seguridad y policía local le venían muy bien.

      Caminando silenciosamente a espaldas del hotel, Finch siguió un callejón que corría detrás de la Galería Starhill. El centro comercial estaba a oscuras; Finch había estudiado a profundidad la distribución de las cámaras y sabía exactamente cómo dejar el sitio sin ser detectado. Mientras seguía la línea de árboles, las asomadas torres del Ritz Carlton aparecieron. Más sirenas y bocinas sonaban lejos en la ciudad, casi perdidas en el constante rumor del tráfico. Saltando una pequeña cerca de alambre, Finch aterrizó en el aparcamiento del Hotel Bintang Garden. Incluso sus cámaras estaban siendo realimentadas al Centro de Operaciones en el Marriott. Finch conocía bien cada sistema; había estudiado los ángulos y vistas de cada cámara a detalle durante semanas antes de siquiera llegar a la Cumbre.

      Caminando por la orilla del césped y fuera de vista de la cámara, vio como un par de faros de auto se encendían en la esquina lejana del pequeño aparcamiento. Ciñéndose estrictamente a la ruta planeada, se dirigió rápidamente al maltrecho Toyota Avensis. El auto llevaba un trabajo de pintura rojo opaco en los laterales y el maletero, el capó y el techo eran de un blanco nacarado. Se veía exactamente como los otros miles de taxis gastados que circulaban en la ciudad. Abriendo la puerta trasera, Finch se deslizó sobre el frío asiento de cuero de imitación.  El aire acondicionado causó que el sudor en su cara se enfriara instantáneamente.

      «Llegas tarde», comentó el conductor con voz molesta.

      Finch revisó su reloj, «Si, diez minutos. Mis disculpas».

      «La hora de recogida era a las dos de la mañana», protestó el conductor, «no a las dos con diez».

      «Escucha», rompió Finch, «escapar me tomó más tiempo del que me hubiera gustado. Tenía que verse natural».

      «¿Está hecho?» preguntó el conductor, girando su abultado cuerpo en el asiento. Finch lo conocía bien. El hombre detrás del volante era Roddick Laney, un inepto cuarentón con sobrepeso, de cabello café desaliñado y descuidado, que parecía que no había visto un peine o una barbería en un buen rato. El olor corporal emanaba de su cuerpo a pesar del aire acondicionado del vehículo; el hedor putrefacto llegó al fondo de la garganta de Finch, haciéndolo querer vomitar.

      «Si, está hecho; ahora larguemos de aquí». La actitud de Laney estaba enfureciéndole. El conductor estaba muy por debajo de Finch en la cadena alimenticia. ¿Cómo se atrevía a cuestionarlo por llegar tarde al punto de encuentro? Roddick puso en marcha el Toyota y lo guio fuera del aparcamiento del hotel. Casi de inmediato se fundieron entre los otros incontables taxis sucios y maltrechos que atestaban las calles de la ciudad.

      «¿Qué tan lejos estamos?» Preguntó Finch después de casi quince minutos de parar y avanzar en el tráfico, apenas habían logrado alcanzar más de quince millas por hora.

      «Dos millas», vino la respuesta seca desde el frente. Finch sacó su teléfono del bolsillo. A pesar de ser seguro, no confiaba en que la estación de monitoreo no fuera capaz de desencriptarlo en las proximidades del hotel. Tenía el número listo para marcar; era atendido en menos de un tono.

      «Es Finch», comenzó. «El asunto ha sido tratado como estaba previsto. ¡Voy camino de vuelta ahora!»

      «Muy bien, Sr. Finch», vino el tono llano y sin emociones del hombre del otro lado. Pertenecía a Buer, el jefe de toda la operación. Finch temía y envidiaba a Buer al mismo tiempo, si hubiera fallado, Buer se habría ocupado de eliminarlo, sin hacer preguntas, a pesar de los largos años de fiel servicio. «Lo has hecho bien», continuó Buer. «Ahora es momento de dejar atrás tu vieja vida; no más Agente Robert Finch».

      «Sí, señor, entiendo», respondió Finch, su corazón golpeaba tan fuerte que podía sentirlo en su garganta.

      «De vuelta a Estados Unidos veremos que su apariencia sea cambiada y su nueva identidad asignada. Todo eso le espera. Aunque a todos parecerá que el presidente Remy murió de un infarto, se harán preguntas acerca de la repentina desaparición de su mejor Agente del Servicio Secreto. Lo cazarán».

      «Entiendo. ¿Y qué hay de El Regalo?» Finch sintió su voz tornarse temblorosa.

      Buer rio. El sonido retumbó en el teléfono y causó que Finch sostuviera el aparato lejos de su oreja hasta que lo escuchó disminuir. «Nunca quitas el ojo de tu presa, ¿o sí, Sr. Finch?»

      «¡Sólo quiero lo que me fue prometido!» interpuso, preguntándose si había llegado demasiado lejos.

      «Recibirá todo lo que le ha sido prometido, tiene mi palabra. En un par de semanas el mundo será un lugar muy diferente. Su éxito es sólo el comienzo, aún hay mucho que usted puede hacer».

      Antes que Finch tuviera tiempo de responder, la línea se cortó.
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      Adam Fisher se revolvió inquieto mientras dormía, era uno de esos sueños extraños donde sabía que estaba soñando pero parecía no poder despertar. Iba en el asiento del pasajero de la autocaravana; los árboles se alineaban a cada lado del camino, el oscuro presagio de los pinos sólo se iluminaba brevemente por los faros que cortaban a través de la oscuridad como dos dagas. La lluvia caía a cántaros, azotando la ventana con rítmicos ruidos sordos acompañados por el quejido mecánico de los limpiaparabrisas mientras luchaban por seguirle el paso al diluvio. Sam conducía; podía ver a su mejor amigo hablando pero ningún sonido salía de su boca. Era como mirar el televisor con el volumen bajo. Por alguna razón podía escuchar la radio. Annie’s Song de John Denver flotaba suavemente por la cabina.

      Adam se dio cuenta que la autocaravana iba más despacio, la luz indicadora parpadeó naranja brillante contra la noche, mientras se reflejaban unas rechonchas gotas de lluvia, dando un efecto estroboscópico contra la sucia y húmeda oscuridad.

      Sam giró el pesado vehículo hacia una pista de grava. El anuncio de un área de descanso se encendió brevemente mientras los faros cortaron hacia la izquierda. Un sentimiento de horror barrió su cuerpo cuando los neumáticos delanteros se encontraron con la áspera superficie del camino descuidado. De vuelta en su dormitorio se agitó con inquietud, apretando las sábanas, pequeños murmullos y gemidos salían de sus labios. Quería despertarse pero el sueño lo retenía como a un prisionero.

      La caravana rebotó despacio por el camino, revolcándose en su suspensión suave mientras los neumáticos parecían encontrar cada bache. Sin previo aviso un siervo grande se lanzó desde los arbustos. Sintió a Sam atascar los frenos y la presión del cinturón de seguridad al bloquearse con el seguro de fricción, evitando que su cuerpo se abalanzara sobre el tablero. Mirando a Sam pudo verlo diciendo más palabras silenciosas, la cara enmarcada con una expresión de preocupación.

      El ciervo, que permaneció unos segundos paralizado ante los faros, se lanzó hacia los árboles, desapareciendo en un instante, reclamado por el bosque. Adam sintió la caravana moviéndose, arrastrándose hacia adelante. El carril se abrió a una gran área de giro, una secoya gigantesca se erguía orgullosa en medio de la improvisada rotonda.

      La voz melódica y tranquilizadora de John Denver y el dulce tono de su guitarra acústica, de alguna manera no hacían más que llenarlo de pavor.

      Justo cuando terminó el primer estribillo Adam la vio, y aún de vuelta en su habitación, desde las profundidades de su sueño intranquilo dejó de respirar, como si una entidad invisible le hubiera cubierto la boca y la nariz. Su ropas blancas se yuxtaponían a la negrura de la noche, y llamaban su atención por completo, como si ella fuera un faro que resaltara entre la tormenta. Sam la había visto también; pisó los frenos con fuerza por segunda vez en menos de un minuto. Mientras el vehículo patinaba para detenerse abruptamente, las llantas rechinando en protesta contra la grava, Sam ya estaba alcanzando la puerta.

      En el extremo lejano del aparcamiento de grava el río pasaba apresurado, burbujeante y furioso por la lluvia torrencial. Ella yacía en la orilla, sobre una pequeña playa de grava sin duda popular durante el clima cálido, con bañistas y niños buscando refrescarse. Sus piernas se movían con la corriente de agua embravecida, su cabello rubio enredado obstruía su cara y de una herida en su muslo fluía sangre libremente. El líquido rojo oscuro contrastaba con la blancura de su ropa que, a pesar de estar mojada y sucia brillaba intensamente con los faros.

      La escena cambió, como una película mal editada, ahora estaban afuera de la autocaravana; Sam mirando atrás gritándole urgentemente más palabras silenciosas. Apresurándose por la grava, Sam alcanzó el cuerpo primero.

      De vuelta en la seguridad de su habitación Adam gruño y se retorció bajo sus sábanas, «No, no», susurró.

      Luego sus manos tiran de ella, arrastrándola lejos de la orilla del río, Sam le dio la vuelta. Su cabello rubio arenoso estaba mojado y pegado a su cara, sus ropas escurrían agua. La lluvia era tan fuerte que en sólo unos segundos ambos estaban mojados hasta la piel. Mientras su cuerpo lánguido giraba, Adam vio su cara, pálida, casi sin vida, pero tan bella que sintió que el corazón le dolía y su cabeza daba vueltas. Paralizado, vio su cara distorsionarse, transformarse, la piel oscureciéndose, más joven. Su apariencia completa estaba cambiando ante sus ojos. Su horror fue total cuando la herida de bala apareció en su frente, acompañada por un hilo de sangre que parecía desafiar la lluvia torrencial. Ahora estaba mirando a la jovencita que había visto ejecutada durante su tiempo con Sam en Afganistán hace seis años.

      En ese tiempo había estado siguiendo al pelotón de Sam, cubriendo la guerra para un artículo que escribía. Habían estado bajo el fuego intenso de los insurgentes. Adam se había separado del pelotón durante el ataque y se había escondido en una casa. Temblando de miedo se las había arreglado para ocultarse en un armario. Afuera, el sonido de la batalla había rugido por lo que parecía una eternidad, y eventualmente los soldados habían tenido que replegarse dejando a Adam varado. Por una abertura en el armario había visto a los rebeldes arrastrar a una familia dentro de la casa. Obligándolos a arrodillarse con las manos atadas en sus espaldas, entonces los insurgentes habían procedido a ejecutarlos uno por uno.

      ESTALLIDO – El cuerpo del padre se inclinó y cayó pesadamente al suelo.

      ESTALLIDO – La madre le siguió el ejemplo.

      Por último fue la hija, que no podía tener más de doce años. Sus ojos llenos de pánico, ella lo había descubierto en los breves momentos antes de su muerte. Esos ojos, como un conejo encandilado por los faros de un coche aproximándose de prisa, le habían implorado que hiciera algo. Adam nunca se había sentido tan indefenso. Su cara era la última que ella vio.

      ESTALLIDO

      Eso fue tres horas antes que las tropas aliadas recuperaran el poblado y lo rescataran. Durante tres horas no había sido capaz de apartar la vista de la chica; sus ojos sin vida le habían mirado de vuelta todo el tiempo. A menudo aparecía en sus sueños, pero esto se sintió diferente.

      El grito comenzó en el fondo de su cuerpo, pudo sentirlo emerger como un tren de vapor precipitándose a través de un túnel. De repente sus ojos se abrieron de golpe, el grito resonando entre sus dientes apretados, sus manos apretando las sábanas como tornillos de banco mientras todo su cuerpo yacía paralizado, como si manos invisibles lo sujetaran en la fría cama pegajosa, empapada en sudor.

      Adam yació ahí por largos momentos dando cortas bocanadas de aire, dejando que su cuerpo se relajara. Estaba de vuelta en su dormitorio; la casa estaba en silencio excepto por el rítmico tic-tac del gran reloj que había colgado en la pared de su habitación hacía más años de los que le importaba recordar. Armándose de valor tras el terror de la pesadilla, se volvió sobre su costado y rozó su mano por la pantalla de su iPhone Mini. 04:45 parpadeó de vuelta hacia él, la luz de la pantalla iluminando la habitación por un segundo, proyectando sombras en las paredes.

      Respirando profundamente, Adam se obligó a salir de la cama y caminó hacia el cuarto de baño. En la oscuridad encontró con facilidad el cordel de la pequeña luz del espejo y la encendió, bañando la habitación en un brillo tenue color amarillo fósforo. Recibido por su reflejo cansado, pasó una mano por su cabello oscuro despeinado por el sueño, tratando de ignorar las líneas oscuras que enmarcaban sus ojos verdes. Agachándose abrió el grifo del agua fía y salpicó agua sobre su cara, el líquido congelado instantáneamente ahuyentó las últimas sensaciones de sueño.

      «Oh, bien», murmuró para sí mismo, «de todas formas ya casi era hora de levantarse». Cerrando el grifo, Adam secó su piel refrescada con una toalla limpia, que aún olía dulcemente a suavizante de telas, antes de bajar por las escaleras en silencio hacia la cocina.

      «¿Es que nunca duermes?» vino una voz somnolienta desde la estancia, mientras él llenaba la tetera y la encendía. «¿Qué demonios de hora es de todos modos?» añadió Sam Becker, incorporándose en el sofá y despegándose la bolsa de dormir verde con tema militar.

      «Como diez para las cinco, compañero», respondió Adam tomando dos tazas del estante.

      Sam había sido su mejor amigo desde que tenían seis años, a pesar que después de la escuela habían tomado caminos muy diferentes en la vida. Adam se había ido a estudiar comunicación a la universidad local, luego siguiendo la carrera antes de trabajar como escritor independiente, vendiendo sus historias y artículos a una variedad de periódicos y revistas alrededor del mundo. Sam había satisfecho su ambición de la infancia al enlistarse en el ejército. A veces pasaban seis o siete meses antes que pudieran ponerse al día, pero siempre volvían a estar juntos, de una u otra manera.

      Hace seis años, Sam le había asegurado a Adam un lugar como reportero, siguiendo a su pelotón en maniobras en Afganistán durante la segunda insurrección. Esto había llevado al incidente en la aldea, el incidente que también había terminado con la carrera militar de Sam.

      Durante la ofensiva para reclamar la aldea, mientras Adam se había congelado de miedo en el armario con sólo la familia muerta como compañía, Sam había recibido dos tiros, uno en la pierna y otro en el hombro. La herida en la pierna había alcanzado una arteria. La herida casi le había costado la vida y tenía suerte de haber sobrevivido. Ambos tenían sólo veintiséis años entonces… parecía que fue hace una vida.

      Los viejos hábitos tardan en morir, y tras volver al Reino Unido y pasar seis meses hospedado con Adam, Sam se había asegurado un trabajo de protección con una firma privada y se hallaba de vuelta en Medio Oriente como niñero de empresarios ricos y equipos de construcción. Sam a menudo bromeaba que su nueva línea de trabajo era como un paseo en el parque comparado con la vida en el ejército, sin mencionar el hecho de que el dinero daba una maldita visión mejor de la que el gobierno británico ofrecía por poner la vida en peligro diariamente.

      Cinco años más pasaron con visitas fugaces a casa, Sam siempre se quedaba con Adam ya que no tenía familia de la que hablar. Cuando era niño, había sido llevado en custodia y pasado los más días de su infancia de un lado a otro, viviendo en variedad de casas de acogida y de asistencia. El bien pagado trabajo de protección personal significaba que tenía dinero más que suficiente para comprar una pequeña casa de una vez, pero Sam se negaba, diciendo que no tenía sentido poseer una propiedad en la que no viviría, además tenía buen alojamiento gratuito cada vez que volvía al Reino Unido.

      Eventualmente, a medida que la paz comenzó a barrer todas las regiones del Medio Oriente, el trabajo se había agotado. Sam se encontró de vuelta en Londres sin trabajo y sin aptitudes reales que pudiera usar en la vida de civil. Eventualmente se animó a comprarse un pequeño apartamento, pero rara vez estaba ahí, optando por quedarse a dormir en lo de Adam siempre que le fuera posible. A Adam le venía bien eso y disfrutaba la compañía. Tras la muerte de sus padres en un accidente automovilístico hace diez años, se había encargado de la casa familiar en Eltham, Londres, con la promesa de comprarle a Lucie, su hermana menor, su parte del patrimonio tan pronto como tuviera empleo y pudiera obtener una hipoteca. Entonces ella sólo tenía once años y había pasado sus años de universidad viviendo con sus tíos en Brighton. A decir verdad, ella había salido bastante bien del trato. Ahora a los veintiún años tenía no solo una suma ordenada de dinero de la casa, sino que se había mudado de nuevo con Adam y vivía ahí sin pagar renta, aunque ninguna cantidad de dinero o riqueza podía reemplazar lo que ambos habían perdido aquella noche.

      Ninguno de ellos se había casado jamás, los largos periodos de Sam fuera de casa significaban que nunca permanecía cerca lo suficiente para sentar cabeza. Adam también había sido suficientemente afortunado para viajar por el mundo por su trabajo. Una relación no era algo para lo que tuviera tiempo; su línea de empleo era más adecuada para alguien sin ningún vínculo emocional.

      «¡Mierda!» refunfuñó Sam, frotando sus ojos y estirándose un poco, «¡Diez para las cinco! Mi alarma no suena hasta las cinco y media. Sabes que odio levantarme antes que suene mi alarma. Es como engañarse a uno mismo».

      «Lo siento, amigo, un mal sueño», dijo Adam con la mirada perdida en la tetera mientras comenzaba a hervir.

      «¿Fue la aldea de nuevo?» preguntó Sam, alcanzando una camiseta que estaba doblada con precisión militar sobre la mesita de pino.

      «Más o menos», respondió Adam, «aunque era diferente, estábamos – olvídalo». Decidió dejar el tema, ya que el sueño aún lo tenía agitado y a decir verdad, no quería hablar de eso.

      «Ya te dije, compañero, necesitas aprender a bloquear esa mierda, o acabará contigo». Sam se vistió la camiseta, deslizándola sobre la cicatriz en su hombro.

      «Si, bueno, eso es fácil de decir para ti, ¡ese tipo de cosas fueron tu vida por más de diez años!» agregó, retirando la tetera de la base, «¿café o té?»

      «Seguiría siendo mi vida también», comenzó Sam, «no me malinterpretes, toda esta paz en el área es genial, sólo que es mala para el negocio». Se sacudió la bolsa de dormir y comenzó a enrollarla de vuelta en su empaque. «Té, por favor». Adam echó dos bolsas de té en las tazas y las llenó con agua hirviendo.

      «Que sea una tercera», vino una voz del pasillo, Lucie caminó tambaleante hacia la estancia, aun medio dormida, seguida de cerca por Jinx, su bien acicalado y ligeramente sobrealimentado gato atigrado. Se dejó caer en uno de los grandes asientos de cuero mientras Jinx se ocupaba, entrelazándose en sus piernas, sin duda percibiendo la posibilidad de un desayuno más temprano de lo esperado. «Realmente necesitan mantener la voz baja. Ni siquiera sabía que esta hora existía», se quejó mientras deslizaba un coletero de su muñeca y se recogía el pelo castaño, largo hasta sus hombros, acomodándolo experta en una cola de caballo. «Creía que su taxi llegaba hasta las siete. Digo, sé que deben estar emocionados, chicos, han planeado este viaje por siglos, pero creía que ya no se levantarían estúpidamente temprano». Les sonrió mientras Adam le pasaba una humeante taza de té. Sujetando la bebida caliente, dobló las piernas bajo su cuerpo, haciendo que Jinx la mirara con desaprobación por la falta de atención que recibía.

      «Bueno, Sam necesitaba maquillarse y alisarse el cabello. Ya sabes cuánto tarda en alistarse», bromeó Adam. La compañía de su amigo y su hermana era bien recibida por distraerlo de pensar en el sueño.

      Iba a ser un día largo; tenían dos horas antes que el taxi los recogiera. El viaje al Aeropuerto Heathrow sólo debería tomarles una hora siendo tan temprano un domingo por la mañana. Era el vuelo a Denver lo que Adam no ansiaba. A pesar que el viaje a través de Norteamérica comenzando en las Montañas Rocosas había estado en los planes por los últimos dos años, Adam se sentía agotado. Sólo había estado en el país por doce días tras ser contratado por el Financial Times para cubrir la Cumbre Mundial en Malasia, y qué evento había resultado ser. El día después de la Cumbre, el presidente John Remy había sido encontrado muerto en el cuarto de baño de su suite en el Marriott. La prensa reportaba que había sufrido una trombosis coronaria masiva. Lo extraño era la desaparición del jefe de su destacamento de seguridad la noche de su muerte, sin mencionar el hecho de que durante la misma noche tres de los delegados también desaparecieran sin dejar rastro. El gobierno estadounidense se mantenía reservado con respecto al presidente Remy y el Agente del Servicio Secreto, un tipo llamado Finch. Los teóricos de la conspiración ya se estaban aprovechando. Mucha gente creía firmemente que el presidente había sido asesinado, pero durante la última semana se había aclarado que ninguna toxina había sido encontrada en su sistema. Como siempre, no había mucho por silenciarlos. Lo que hubiera ocurrido esa noche había causado una gran conmoción. El Aeropuerto Internacional de Kuala Lumpur había estado en su nivel máximo de seguridad. En los días siguientes a la Cumbre, se habían enviado notificaciones a toda la prensa que viajaba a casa, que los horarios de registro eran hasta seis horas antes del vuelo. Desafortunadamente para Adam, había sido programado para volar de vuelta a Londres la mañana en que comenzó todo el lío. Había pasado veinte horas en el aeropuerto antes de despegar finalmente. Muchos de los comunicadores habían optado por permanecer y cubrir la historia mientras esta se desarrollaba; sin embargo, Adam estaba ahí en representación del Financial Times y ellos no tenían interés alguno en conspiraciones y búsqueda de criminales. Él estaba seguro que había una buena historia que sacar de toda esta situación, pero en esta ocasión lo había omitido. Además, con el paso de casi dos semanas no había evolución y nadie sabía nada. La prensa sólo estaba rayando en reportar las mismas historias una y otra vez.

      Cual fuera la verdad, probablemente no iba a ser el momento más feliz para estar en los Estados Unidos. El país había estado en luto oficial durante los últimos doce días. El memorial para el presidente Remy se iba a celebrar ese día. Para cuando ellos aterrizaran estaría justo por terminar, sin duda dejando al país entero en un humor sombrío.

      «Bueno, ¡voy de vuelta a la cama!» anunció Lucie, sorbiendo lo último de su té antes de colocar la taza vacía en la mesa. «Ustedes diviértanse, chicos, no hagan nada que yo no haría». Soltó una risilla. «Los veré en tres semanas». Se levantó y cruzó la habitación, deteniéndose a darle a su hermano un beso de despedida en la mejilla.

      «Oye, ¿y mi beso?» dijo Sam mientras ella dejaba la habitación. Lucie deslizó su mano por el marco de la puerta y le hizo una seña con el dedo medio.

      «Si, yo también te quiero, Luce», se rio.

      Adam la vio desaparecer por las escaleras, dejando a un más bien frustrado Jinx preguntándose de dónde vendría su desayuno.
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